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“[…]  los dilemas éticos surgen cuando aspectos relacionados con la moral, 
con asuntos de conciencia, entran en conflicto con nuestra vida y demandan la forma de decisiones éticas.” (Garzón Alarcón, 2002:171)
Resumen

El artículo presenta una reflexión sobre la importancia de la ética con enfoque económico sobre los objetos productos desarrollados desde el diseño en las empresas, así se convierte la ética económica en un factor de competitividad empresarial y desarrollo socio-cultural a partir del diseño ético de productos que respondan a las satisfacciones de las preferencias individuales y colectivas en pro del bienestar social. De igual manera, se pretende dar unas alternativas en cuanto pensamientos ético empresarial se refiere, con el fin de articular las utilidades empresariales con los desarrollos sociales desde la proyección de los productos, sean éstos bienes o servicios.
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Abstract

This article presents a reflection on the importance of ethics with economic focus on objects from the design products developed in business and economic ethics becomes a factor in business competitiveness and socio-cultural ethical design from product respond to the satisfactions of individual and collective preferences towards social welfare. Similarly, it is intended to give some thoughts about alternative business ethics refers to articulate the business profits with social developments from the projection of the products, whether goods or services.
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Introducción
El diseño ético es tal vez uno de los temas más polémicos en tanto las dinámicas de las relaciones sociales, en especial en nuestra sociedad contemporánea caracterizada por el dinamismo, la heterogeneidad, la valoración del tiempo y el conocimiento como uno de los más preciados, casi igual que la vida misma, donde las redes se encuentran dadas por la trilogía cultura-globalidad-mercado, y sin lugar a dudas por las tensiones entre la individualidad y la socialidad; de igual forma el abordaje de este concepto pone en cuestión otros que aún se encuentran en constante polémica, en tanto cargan con el imaginario social de ser caracterizados por la relatividad de su quehacer, no necesariamente desde su plataforma originaria, sino desde la percepción que cada individuo tiene de ellos en tanto forma de relación social y de concebir el mundo: la ética, el diseño y la economía.

El primero como una característica sin ecua non de la vida en sociedad, como parte del ser mismo, interrelacionado íntimamente con la moral, yuxtapuestos, entendidos y malentendidos, reflexionados, teorizados y dogmatizados, pero que conviven con el ser humano, por cuanto debemos estar seguros que nunca nos podremos despegar de ello. El segundo como una concepción disciplinar, profesional (el diseñador) relacionado íntimamente con la poïética, con la capacidad innata del hombre para crear, pero teorizada desde la profesión, casi desde un estilo de vida, podríamos atrevernos a formularlo como “la poiética entrenada”. Y el tercero, como la relación entre las preferencias o metapreferencias
 y el mercado con base en los derechos y las libertades individuales (Hausman y McPerson, 2007:75). Los tres conceptos son polémicos, hasta tal punto de discusiones, diálogos, enfrentamientos… donde todos los actores tienen, o eso sienten, la potestad de hablar de ellos; así mismo hemos de contemplar el absolutismo con que se han construido los imaginarios de cada uno de ellos, es decir, cada uno tiene tan claro la esencia y función de la ética, que lo dogmatiza para sí mismo, convencido de la verdad absoluta de sus palabras; hasta la concepción del relativismo de la ética de las concepciones individuales son tales que se convierte en una característica absolutista de los términos, que hace casi imposible el acuerdo, y que ha propendido más por el respeto de las percepciones individuales de ello, dentro de contextos específicos.

Hemos de encontrar así la ardua tarea, para algunos loable, para otros utópica, de poner en tensión la ética y el diseño; sin embargo esta reflexión no pretende en lo más mínimo convertirse en verdad, mucho menos de definir los conceptos dentro con enfoques universales, mas propende por hacer un análisis reflexivo de los impactos que uno ha tenido sobre el otro, y cómo podría llegarse a construir un enfoque metodológico de diseño con enfoque ético. Es decir, discurrir en cómo la ética influencia el diseño y la economía, y cómo el diseño y la economía influencian la ética, para proponer la necesidad de creación de un diseño ético con base y soporte en el desarrollo económico y social. Se busca de esta manera una contribución teórica-práctica al desarrollo de productos que son insertados en las dinámicas psicosocio-culturales.

De esta forma el texto es presentado con un toque de anarquismo, ya que permite dar un camino de reflexión, otra forma de ver la ética, el diseño y la economía, no de forma subversiva, sino pensada, racionalizada, una alternativa a los acontecimientos actuales de la vida en la sociedad actual, para lo cual las críticas y las polémicas que ello suscite serán bien recibidas, estamos convencidos de que la construcción de una sociedad donde reine la dignidad humana puede ser construida, si y sólo si, se construya en sociedad, no desde la igualdad de pensamiento, sino desde el respeto.

Desde la ética
Intentaremos hacer una sintética reflexión etimológica; la ética tiene sus raíces en el concepto griego ((((( (ethos) que hace referencia a las costumbres, pero no costumbres individuales, sino aquellas que pertenecen al ámbito de la sociedad, a las relaciones y las dinámicas colectivas donde el comportamiento, las actitudes y mentes van más allá de los niveles individuales y se entremezclan, se diluyen o yuxtaponen con la sociedad, con la convivencia con el otro, así la existencia de la ética sólo es posible en tanto reconocimiento del otro, es una forma de crear los discursos identitarios (Hall, 2003) necesarios para las relaciones para con uno mismo en tanto la existencia del otro. Pero no se malentienda que la ética es equivalente a la identidad, a los discursos identitarios, estos últimos son sólo una de las características fundamentales de la ética.

Cuando se hablan de costumbres se reconoce a su vez la preexistencia de una cultura, de unas tradiciones, de algo que puede ser sincrónico o asincrónico, que permea la cultura, los comportamientos, la subjetividad; nos presenta una aprehensión interiorizada, reflexionada o no, que nos permite hacer las cosas de una manera determinada, así podríamos decir que la ética hace referencia a la forma de hacer las cosas en sociedad. Sin embargo, aún nos queda corta esta aproximación al concepto, así que debemos ver la segunda parte de la etimología de la palabra.

La ética se refiere a las relaciones y pautas o normas morales determinadas por la sociedad para su desarrollo (Cortina, 1989); ahora bien, si la moral (del latín morel), son las costumbres, las relaciones y pautas o normas éticas determinadas por la sociedad (Tugendhat, 2002), qué diferencia una de la otra. La ética es la aplicación de normas de comportamiento, conductas y costumbres en la sociedad, y la moral son las normas en sí mismas. Podríamos atrevernos a decir que la ética es consecuencia de la aplicación de la moral en las relaciones sociales.

Relacionando las características de la ética: costumbres, moral, sociedad, relaciones, podemos vislumbrar que la ética es aprendida y aprehendida por el individuo, es decir, la ética se enseña, consciente o inconscientemente, pero la sociedad enseña sus propias normas, que nunca son estáticas, éstas evolucionan, cambian, mutan, transmutan, aparecen unas y desaparecen otras, pero siempre las sociedades tendrán sus propias normas de conducta, de relacionarse uno con otro, e incluso consigo mismo. Existen muchas sociedades que comparten normas pero cada una con su singularidad, con su propia identidad.

Debemos entender que la ética no se reduce a las costumbres de aplicación de las normas de la moral en las relaciones sociales de los individuos cara a cara, ya que los actos humanos pueden tener impactos desde las relaciones indirectas de los individuos, es decir, la actuación del ser humanos, fuera o dentro de las normas morales, viajan en el tiempo y en el espacio e impactar a otros individuos en espacios y tiempos distintos a donde se originó el acto, así la preexistencia de la tele-ética entendida como la ética que transciende las fronteras, los límites de los contextos, e impacta en otros contextos.

En consecuencia, la reflexión de entender la carga de impactos que tiene la ética, hace que cobre importancia el concepto de responsabilidad social, vista desde tres enfoques: a) la responsabilidad que tiene la sociedad consigo mima, referida a la generación y desarrollo de normas morales a ser aplicables que permita su sobrevivencia como sociedad (Potter, 1970); b) la responsabilidad que tiene el individuo con la sociedad, ya que existen impactos, positivos o negativos, para contribuir en el desarrollo de la vida en comunidad; y c) la responsabilidad que tiene la sociedad de traspasar, enseñar, los valores a cada uno de los individuos para que sean replicados y aplicados, que propendan por su desarrollo y estabilidad dinámica establecida por ella misma.

La ética se crea por medio de acuerdos sociales, es decir, un actor o un actante
 puede proponer una norma moral que sea aplicada en las costumbres de relaciones sociales. Sin embargo, la legitimación de ella por parte de la sociedad hace que forme parte de las normas éticas, dicho de otra manera, sólo el reconocimiento por la sociedad de la aplicabilidad de las normas individuales, la convierten en normas éticas; esto debido a que la sociedad deberá filtrar las normas propuestas y admitidas con el fin de mantener su existencia. Vale la pena recordar que cada sociedad tiene sus propias normas éticas, y las sociedades comparten y a su vez excluyen algunas. No obstante, ello no significa que las normas compartidas por la sociedad x y y, sean las mismas que comparten y y z, sin embargo, la propuesta que hacemos es reflexionar la posibilidad de creación, o existencia, de normas éticas, compartidas por las sociedades, que respondan a la dignificación humana.

Para justificar lo anterior, proponemos la siguiente reflexión, sustentada en una ecuación básica:

E1=∑nk(s1)*d                                                              (1)
E2=∑nk(s2)*d                                                              (2)
Entonces:

Et=∑nk(∑s)* d                                                           (3)
Donde E es la ética de la sociedad, ∑n son las normas éticas a, b hasta infinito de la sociedad, s la sociedad, y k la característica fundamental de dignificación humana. Hemos de reconocer que se requiere un factor de dinamismo e incertidumbre d, que permita a las distintas variables de aplicabilidad de las normas, a demás de entender que la ética es móvil dependiendo de la ocasión de aplicación de las normas. Así podríamos afirmar que a=a si y sólo sí a sea contenido en s1, y puede ser que a≠a si a es contenido en s1 y s2, por cuanto k es contenido en S1 y S2, a=b en tanto a y b contienen k. 

¿Qué permite la ética en la sociedad? La ética permite el control del anarquismo dentro de límites móviles y difusos, en pro del desarrollo y sostenimiento de la sociedad. Podríamos entender la ética impuesta [por la sociedad], autoimpuesta [por el individuo] y aceptada [por el individuo y la sociedad desde los referentes históricos]. Creemos fervientemente la necesidad de la ética en la sociedad, en su quehacer humano.

En algunos casos, el reflejo de la ética impuesta es la documentación de las reglas morales, determinadas y legitimadas por la sociedad, por cuyo poder hegemónico crea un documento que se convierte en parámetro y principios rectores de la sociedad, éstas pueden ser llevadas simplemente a códigos éticos o a ley, pero sea como sea son textos a los cuales se acude en el momento de juzgar el comportamiento de las personas. Vale recordar que este documento se sustenta en la construcción de los valores morales asociados a las costumbres que han sido incorporados a una comunidad a lo largo de su historia. Así, la ética además de ser pautas mínimas, o extendidas, de comportamiento que es interiorizado por una comunidad, puede llegar a hacerse tangible como código, es decir, código ético.
De esta manera, se puede construir un sistema hasta llegar al código ético de la siguiente forma: la ley o normas o códigos éticos están constituidos por la ética, contemplando las distintas éticas que la conforman dependiendo de a qué comunidad cerrada pero permeable pertenecen; la ética está constituida por morales, la moral constituida por principios, los principios a su vez por valores, los valores por actitudes y las actitudes por sentimientos.

Esta categoría o construcción de la ética, es un proceso de reconocimiento jerárquico de valor individual del comportamiento, asimilado, cooptado, procesado y legitimado por la sociedad, dentro de un proceso de racionalización, ya que la génesis, los sentimientos, son algo individual subjetivado, posiblemente irracional, y en la medida que se va estableciendo contacto con los otros, la vida en comunidad, se desarrolla el proceso hacia la ética. 

Cuando hablamos de las éticas, se refiere a que cada ética se encuentra asociada a un escenario, a un contexto, a comunidades cerradas pero permeables a otras comunidades que tienen su propia ética, que se da a partir de la comunicación entre ellas. Así podemos ver que la ética no es de por sí, es una construcción, y es dada ya que la moral al ser individual debe ser contrastada con el otro, ésta permite dar una identidad frente al otro y la colectividad, allí la moral se une con otras morales y permite la construcción de la ética; cuando se formaliza, legitima y documenta deviene en ley, gubernamental, social, cultural, de relaciones… y todo el proceso en general deviene en una construcción de discursos identitarios psicosociales.

Diseño y desarrollo de producto
Más que reflexionar sobre el concepto de diseño o el desarrollo de producto, sobre su ontología y su fundamento teórico
, entablaremos una discusión en torno a su praxis, a sus impactos en la sociedad a partir de los productos; por tal motivo nos limitaremos a decir que el diseño es “el control de la poiésis”, por lo tanto queda abierta la discusión epistemológica para otros escenarios y momentos. 

Huelga, el diseño lleva una carga academicista sobre su quehacer con base en sus resultados, por cuanto encontramos un sinnúmero de adjetivos como industrial, gráfico, arquitectónico, artesanal, mecánico, electrónico, de sistemas…, mas no pretendemos hacer hincapié en ninguno de ellos en la primera parte de esta reflexión, sin embargo en la segunda parte se hará mayor detalle en el diseño como disciplina, por el momento sólo nos remitiremos a vincular el diseño en el mercado por medio de productos y cómo ellos impactan en la sociedad. Así, “…conocer un poco de ética puede ayudar a los economistas a entender cómo influyen las dimensiones morales de la vida de las personas en su comportamiento en los aspectos económicos.” (Hausman y McPerson, 2007:14).
El diseño propende por el desarrollo de productos, estos son insertados en un mercado donde hasta el momento se ha conocido al sujeto como consumidor, o usuario, sin embargo estos dos concepto forman parte de uno general que los engloba: la usabilidad; el consumo de productos es sólo una parte de la usabilidad de producto.

En estos términos, podemos entender que en la actualidad el diseño ha ido más allá del solo hecho de creación de bienes y servicios, a convertirse en creadores de actividades, se diseñan actividades. Si entendemos que el ejercicio del diseño es un proceso (genérico y/o con tendencia universalizante) por medio del cual se formula, critica, fundamenta, desarrolla y expresa un producto, podemos ver cómo el diseño se consolida como un elemento fundamental en la vida socio-cultural y político-económica de los individuos; es decir, éste propende por la creación y el ejercicio de dinámicas psicosociales donde las relaciones entre los individuos sobrepasan el mero corpus de materialidades diacrónicas o anacrónicas para ser constructores de subjetividades que influyen en el comportamiento y mentes de las personas, de los usuarios; allí la responsabilidad del diseñador se encuentra íntimamente relacionada con el fenómeno “causa-efecto”, es decir, que cada producto tendrá un efecto en el usuario, sea dentro de la cadena aceptación-agrado-admiración-amor ó indiferencia-descontento-resentimiento-aborrecimiento, ó su sistema matricial.

El diseño es un coadyuvante en el desarrollo de productos, por lo tanto tiene los mismos referentes de impacto en la sociedad, con la loable misión de impactar la cultura material de los pueblos y por ende la cultura inmaterial; así podremos afirmar que el diseño crea cultura.

Cuando se habla de la función sensible del objeto (Bürdek, 1994) en diseño inmediatamente nos remitimos a la función formal-estética y a la función signo que contiene la señal y el símbolo, y caracterizamos al objeto como un conjunto de atributos formales que permiten la comunicación y la interrelación con el usuario en pro de su uso; un lector atento vislumbrará nuestra justificación de este referente teórico/conceptual. La función sensible no es otra cosa que la extrapolación de las formas de percibir el mundo de las personas, teniendo en cuenta sus procesos de aprendizaje, relaciones y culturales, por tanto son un proceso de traducción (Latour. Citado por: Doménech y Tirado, 2001: 27), es decir, un mecanismo por el cual el diseñador industrial enrola a sus intereses los intereses individuales o colectivos de los usuarios; es menester aclarar que este enrolamiento se encuentra dentro de los límites de la seducción, sin un ejercicio directo de poder por coerción.

Ahora bien, el concepto de diseño ha evolucionado desde su nacimiento como una disciplina que se encarga de los atributos formales del objeto, hasta la intervención de intangibles, como lo es hablar del diseño de actividades o la intervención en procesos de gestión. Sin embargo, sea cual sea la definición, el diseño propende por los productos materializados en objetos, es decir, la existencia de objetos, cultura material, que intervienen en las relaciones de los individuos, de su socialización, cultura y subjetividad. Aquí es necesario aclarar que para hacer los análisis comparativos de los impactos del ejercicio del diseño a nivel de producto no pueden ser enmarcados en criterios universalizantes, debido a que cada objeto/producto fue concebido dentro de un contexto específico, sea micro o macrocontexto, es decir, cómo medir el impacto socio-cultural del “clip” o del “automóvil”, cuáles serían sus variables, sus indicadores, o acaso serían lo mismo si pretendemos verlo bajo la óptica del impacto energético o el efecto mariposa, las redes subrepticias de canales invisibles comunicantes (Wasserman, 2003). Algo debe quedar claro, no nos interesa hacer ver un objeto/producto más importante que otro, sino que todos y cada uno de ellos tuvieron, tienen o tendrán un impacto en un contexto específico. 

Ética económica para el desarrollo social y empresarial

Se debe reconocer que el desarrollo social y cultural de una nación se sustenta en el equilibrio entre el bienestar social y el manejo de los recursos en consecuencia con la sostenibilidad de los mismo en el tiempo, e incluso de la relación entre los dos ya que el desbalance podría llevar al detrimento de uno, y con el tiempo del otro. Por tal motivo, la búsqueda del comportamiento y reconocimiento de la rentabilidad de plusvalor, desde el valor de uso, retribuirá no sólo en el beneficio de los usuarios, con la premisa del consumo responsable, el consumo ético, sino también en los contextos ecológicos y empresariales. Así, el consumo deja de verse como un consumo consiente, en el que el individuo reconoce los impactos de sus actos de manera pasiva, a un consumo responsable, en el que el usuario a su vez que es consciente de sus acciones, se responsabiliza de los impactos y actúa en consecuencia del mejoramiento social y ambiental. Es decir, se compromete con sus acciones, las interioriza y cambia su comportamiento para concienciar por medio de sus actos a las empresas de su participación en el desarrollo social. De esta manera, se equilibran los pesos en las responsabilidades sociales entre las políticas de estado, el sector empresarial y la sociedad en general, ya que hasta el momento la postura de la Responsabilidad Social Empresarial, pretende responsabilizar únicamente al sector empresarial y no a los usuarios de los impactos de los productos en las dinámicas socioculturales.

Lo anterior permite evidenciar que la ética económica debe considerarse como aquella que incluye la ética empresarial desde su objeto social en relación con la responsabilidad social empresarial, pero no se debe entender que la ética económica es lo mismo que la ética empresarial, a su vez que se reconoce que “en ética no tenemos firmas que producen bienes sino que tenemos diferentes teorías (como el cristianismo, el budismo, el utilitarismo o el racionalismo) que ofrecen lo que vamos a llamar dogmas y el precio o valor de cada dogma depende de la teoría del valor propia que defiende cada teoría ética y que viene siendo un concepto equivalente a su “tecnología”. (Mejía, 2004:3). En consecuencia, la ética económica hace parte de la red de mercado en que se encuentran los beneficios, tanto de los usuarios como de los empresarios, en la que a partir de la dinámica oferta demanda, deviene la existencia del intercambio de mercancías tangibles e intangibles; productos que se fundamentan en las codependencias entre todos los actores socio-comerciales, que no solo pueden sino que deben coexistir de manera equilibra así como, “¿Cómo es posible que pueda existir a través del tiempo una sociedad estable y justa de ciudadanos libres e iguales profundamente dividida por doctrinas religiosas, filosóficas y morales, razonables, aunque incompatibles entre sí?” (Rawls, 1996:13).

Para ello se han formulado teorías que buscan una posible salida sensata a las problemáticas socio-económicas, que deberán interrelacionar para analizar cada una de las posibles situaciones existentes y emergentes de manera comparativa en pro de una mejora social, ya que “todos los sistemas éticos requieren virtualmente comparaciones interpersonales de bienestar” (Hausman y McPherson, 2007:140), como por ejemplo, “en la libertad de creencia que permite el liberalismo político las diferentes teorías éticas actúan como empresas que según su propia teoría del valor (lo que correspondería a su tecnología) asignan diferentes valores a diferentes acciones generando un mercado ético en el cual el individuo demanda en concordancia con sus preferencias.” (Mejía, 2004:2)
Para responder a estas situaciones se plantean el utilitarismo y el consecuencialismo, a fin de permitir diferentes modelos de valorar las acciones y sus impactos. Por un lado “la tesis central del utilitarismo es que uno debe hacer cualquier cosa que maximice el bienestar total o promedio” (Hausman y McPherson, 2007:167); con lo que se reconoce que el “El utilitarismo es una teoría del valor exactamente idéntica en ética y en economía, donde lo único que cambia entre una y otra es el elemento que se incluye dentro de la función de utilidad: la felicidad o el consumo.” (Mejía, 2004:2). Por otro lado se presenta el consecuencialismo que “… considera una acción, una política o institución como correcta o permisible moralmente si su contribución no es peor en general que la contribución de cualquier alternativa” (Hausman y McPherson, 2007:167). Aunque se reconocen las diferencias entre los dos objetivos, también se evidencia que ambas se sustentan en la teoría del bienestar, ya que ésta se enfoca en identificar el bienestar con la satisfacción de las preferencias y por rechazar las comparaciones interpersonales de bienestar, algo que va en contravía de los sistemas éticos.

Esta falta de elemento comparativo hace que cada uno de los actores sociales busque el beneficio propio siendo consciente de sus actos, pero no responsable de los impactos. Por ejemplo: “Cobrar impuestos en lugar de tratar a los contaminantes para su purificación puede implicar que las empresas tienen una razón aceptable para contaminar siempre y cuando contaminar incremente su ingreso neto y niega implícitamente que tengan una buena razón para no contaminar aun cuando sea ventajoso hacerlo” (Hausman y McPherson, 2007:149).
Por tanto se requiere una red de propuestas teórica de análisis que devengan en elementos prácticos de transformación social a partir de correlacionar la ética económica y la economía ética a su vez que se reconoce el valor de uso de los productos por encima de su valor de cambio.

El diseño ético

En este aparte se pretende reflexionar la tensión existente entre la ética, el diseño y la economía, es decir, ¿Cómo la ética económica impacta al diseño?, y a su vez ¿Cómo el diseño impacta a la ética económica? Ello con el fin de visibilizar la importancia de que el diseño y la ética se interrelacionen para la construcción de objetos/productos que sean formulados, desarrollados y diseñados a partir del análisis de los impactos socio-culturales y económico-ambientales, es decir, el diseño de productos éticos. Ahora bien, se debe reconocer que “los economistas evalúan usualmente los resultados en un solo sentido – en términos del bienestar individual” (Hausman y McPerson, 2007:115), comprendiendo que “el bienestar es la satisfacción de la preferencia. Los economistas reconocen que este mundo no es el mundo real, y el hecho de que en los modelos corrientes de bienestar sea la satisfacción de la preferencia no implica que en la vida real el bienestar es la satisfacción de la preferencia, pero ellos consideran frecuentemente las diferencias entre teoría y realidad como cuestiones de detalle” (Hausman y McPerson, 2007:121). Por tanto, las preferencias individuales podrán ser estereotipadas con el fin de ser evaluadas de manera comunitaria, en cuanto se comprenda el cómo un objeto producto responde al modelo de preferencias-satisfacción colectivizada.
El ejercicio del poder se podría caracterizar en tres prácticas básicas: coerción o represión, seducción y coparticipación, sin embargo todos tienen en común la búsqueda del control del poder por distintas vías, y el objeto producto es una de ellas, que permite no sólo el control de los comportamientos actuales de la sociedad y sus individuos sino que tiene el control sobre el poder suficiente para crear comportamientos. Donde se pone la libertad de escoger en la gran tipología de objetos productos satisfactores de las preferencias, sean individuales o colectivas, como pilar de evaluación del bienestar.
Los objetos productos manejan una serie de códigos que significan y simbolizan un sinnúmero de conceptos que se fijan con capacidad mutable y heterogénea, a partir de los sentimientos de los individuos y propenden por el proceso de construcción de comportamientos, actitudes y pensamientos, hasta configurar ética, cuyo código ético deja ser documental (grafías en papel) para convertirse en texto objetual (el objeto producto en sí mismo), por eso nos atrevemos a plantear: el diseño genera fenómenos de opinión en su dimensión comunicativa, ya que el objeto producto es portador, medio, emisor y receptor de fenómenos culturales, sociales, y en definitiva las relaciones entre los actores de la red social, éste se constituye en una vía para la legitimación consciente de una carga de sentimientos, actitudes, valores convertidos en moral, en ética y códigos éticos, poniéndolos en evidencia, de manera que los propósitos de la humanidad sean garantizados, en términos de proyecto social, no sólo por suponerse beneficios económicos superiores de unos sobre otros, sino que a la larga deba ser rentable para todos, en tanto calidad de vida y dignificación humana.

Por tal motivo, el diseño en tanto agente social deberá reconocerse como corresponsable de los sistemas de objetos productos y de los impactos, que las decisiones sobre la forma de estos objetos, tienen en el contexto socio-económico, en el entorno ambiental, en la historia material de las comunidades que los fabrican, distribuyen, comercializan, usan, desean, desechan… y general en todos los escenarios en los cuales se incorporen, es decir, el diseñador debe reconocerse dentro de las instancias de responsabilidad. 
Con base en este argumento, lo reprensible en el diseño sería la omisión sistemática de los valores (morales y éticos), ya sea por ignorancia o porque las contingencias del cliente hagan que se derive únicamente en la rentabilidad sin importar que los impactos negativos a la humanidad sean mayores que los positivos.

Hemos de reconocer la dificultad actual de evidenciar los límites de los corresponsables, ya que estos límites responden a características tales como: móviles, mutables, borrosos, heterogéneos, dinámicos, contextuales, y todas aquellas cualidades que le permiten su capacidad de adaptación a los requerimientos de los distintos escenarios en los cuales se inserta. Para la determinación o caracterización de dichos límites, se hace necesario una investigación seria que responda a la pregunta: ¿Cuáles son los límites de corresponsabilidad del diseño, en relación con los otros responsables de la creación de objetos productos, entendiendo la existencia de los aspectos dialógicos con las otras disciplinas?

Al reconocer la responsabilidad compartida que tiene el diseño se convierte en una vía de legitimación de los valores que devienen éticos a través de los objetos productos, por lo que cobra importancia todo el proceso del diseño, es decir, la responsabilidad que va desde la formación de los diseñadores, cuyo papel recae actualmente en la academia, hasta el mismo ejercicio profesional donde intervienen diversos actores, dicho de otra manera, debemos aproximarnos desde la disciplina, a las vías de legitimación de los valores que devengan éticos, reconociéndolos desde los procesos mismos de formación donde los diseñadores incorporan comportamientos, sentimientos de opinión, valores o principios, en circunstancias tales como la selección ética, de los contenidos, el perfil formativo del diseñador, entre otras.
De esta manera, se logra el reconocimiento de la importancia que cobra el ejercicio del diseño, como por ejemplo, los impactos energéticos a nivel ambiental (o medio ambiental si así se le desea llamar), que se ha hecho evidente en los modelos de ecodiseño
 (Witjes, 2002), que propenden por el desarrollo sostenible (Romero, 2002), así se pretende minimizar impactos negativos y potenciar impactos positivos, que trascienden el fin de vida del producto y se involucra durante todo el ciclo de vida, e incluso esto ha llevado a que se creen códigos, que devinieron de la ética, normas y sellos de responsabilidad socio-ambiental que son incorporadas a las empresas/industrias, como lo son las normas ISO 14000 y las eco-etiquetas, estos elementos de una u otra manera mantienen dos referentes con base en los cuales fueron construidas: a. las exigencias del mercado, usuarios, por la existencia de productos cuyos impactos sean lo menos negativos posible para el ambiente, sea este natural o social, han llevado a los gobiernos, instituciones privadas, organizaciones no gubernamentales, movimientos sociales, etc. a desarrollar políticas y proyectos que permitan la minimización de dichos impactos. Sin embargo, debe reconocerse que estas alternativas de reconocimiento de responsabilidad socio-ambiental no se encuentran al alcance de todos debido a los altos costos que esto acarrea, mas hemos de reconocer que la participación del diseño con sus métodos y profesionales educados dentro de principios rectores de compromiso socio-ambiental, es una alternativa viable, valedera y plausible; b. El reconocimiento de parte de los usuarios de la existencia de productos que de una u otra forma son consecuentes con el ambiente, hace que el mercado valore, o plusvalore, dichos productos, así las empresas logran un posicionamiento, reconocimiento y por lo tanto, utilidades. No pretendemos desconocer la importancia de las utilidades, la ganancia, de las empresas, tampoco buscamos satanizar a los productos, ni mucho menos pretendemos un manejo igualitario de los recursos energéticos, sino que simplemente queremos que se reconozca la necesidad de un manejo adecuado del potencial productivo versus las dinámicas socio-ambientales.

En el aparte anterior hemos hablado de un profesional educado, por cuanto surge un cuestionamiento ¿Cuál es el papel de la academia en el diseño ético? La disciplina se ha reconocido como susceptible de ser enseñado en las instituciones académicas a nivel profesional, es decir, el gobierno ha autorizado el educar personas para ser obtener el título de diseñador (Ley 157 de 1994); para ello las instituciones han creado los planes de estudio pertinentes, así podemos encontrar áreas: a. Proyectuales o de Taller, b. Teoría e Historia, c. Expresión, d. Ciencias Aplicadas, entre otras, y excepcionalmente encontramos asignaturas al final de la malla curricular con el nombre: “Ética Profesional”, una loable tarea, ó no, creemos que la ética se enseña, pero no exclusivamente reservada a una asignatura, debe ser parte del proceso, estar inmerso, ser fundamento de la disciplina. Reflexionemos un poco: la ética, como hemos visto, es un conjunto de normas aprehendidas para las relaciones y coexistencia sociales, durante todo el proceso de enseñanza, y abogando a la libertad de cátedra los diseñadores/docentes han hecho lo que sus conciencias le dictan un bien haber, y al final un docente en una asignatura, que en el mejor de los casos tiene treinta y dos horas en el periodo lectivo,  pretende inculcar un comportamiento rector en los estudiantes y postulantes a diseñador, ¿no es acaso que la responsabilidad de dicho comportamiento se debe vincular durante todo el proceso y no sólo al final por medio de una asignatura? Reconozcamos que la existencia de esta asignatura es un buen comienzo, pero se encuentra fuera de los procesos, de tal manera que sea un elemento intrínseco a la disciplina y no un componente exógeno impuesto por la normatividad vigente. Proponemos el desarrollo de un “diseño ético” como fundamento filosófico de desarrollo y potenciación de la disciplina, del mercado, de la sociedad.

La pregunta en este momento sería: ¿Cómo se construye o se logra un diseño ético? El diseño ético debe responder a:

1) Ser un acto responsable, haciendo referencia al reconocimiento de la responsabilidad compartida de los impactos, tanto positivos como negativos, que tienen los objetos productos, como causa y consecuencia.

2) Ser un diseño humano, es decir, el diseño tiene como elemento rector la dignificación humana, durante el proceso y los resultados, no desde la igualdad ni la equidad, sino simplemente el reconocimiento de la importancia de la dignidad del ser humano desde la óptica de la usabilidad del objeto producto.

3) Ser una vía comunicativa que propenda por la honorabilidad y honestidad de los mensajes que con ella se envíen, ya que el diseño puede, fácilmente, convertirse por medio de sus objetos productos en un vehículo para el engaño (Yate, 2010:24), no sólo dando la información incorrecta sino induciendo al engaño utilizando la ignorancia específica del usuario.

4) Ser un autogestor de su fortalecimiento ético, como lo es el respeto de los diseñadores entre sí y propender por la creación, desarrollo y consolidación de una cultura de diseño que promueva los aspectos positivos de la disciplina y su ejercicio, como también la eliminación de los aspectos negativos. En este mismo sentido, debemos ir más allá del respeto de la propiedad intelectual como norma legal, y hacerlo como valor moral y ético de común acuerdo e interiorizado. Hemos de eliminar el plagio no desde la coerción, sino desde la autorreflexión.

5) Fundamentar los diseños en el desarrollo sostenible
, que propende por el respeto al ambiente, a la sociedad, sin olvidar la responsabilidad en el mercado.

6) Mantener su carácter interdisciplinario que permitirá el uso de las tecnologías pertinentes a cada uno de los objetos productos, teniendo en cuenta tanto los procedimientos y elementos tradicionales y actuales, como los avances tecnológicos que fortalezcan la aplicación del principio del desarrollo sostenible.

Ahora bien, al igual que las relaciones de los individuos con valores morales se legitiman por la sociedad (o el poder hegemónico) para convertirse en ética, así mismo es necesario la legitimación del diseño ético, y esto se logra por medio de la incorporación de todos los valores en el objeto producto, donde los encargados de dicha legitimación son todos los corresponsables de los impactos de éstos en la sociedad, el ambiente y el mercado.

Así, el diseño ético es aquel que no sólo es consciente de los impactos que produce, sino que los prevé, potenciando los positivos y minimizando los negativos. Éstos deberán ser reconocidos por los actores, y que propendan por la rentabilidad de órdenes sociales y económicos.
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�  “… preferencias respecto a las cuáles deberían de ser sus preferencias.” (Hausman y McPerson, 2007:109)


�  Un actor es una singularidad dictaminada a partir de sus características endógenas, es una simulación de relaciones estáticas en tanto se configura como singularidad. “¿Cuál es la causa de que un actor se defina a base de pruebas? Simplemente que no existe ningún modo de definir un actor como no sea a través de la observación de sus actos, y que una acción sólo puede definirse indagando el modo en que la acción de otros actores resulta modificada, transformada, perturbada o creada por el personaje en el que estamos concentrando nuestra atención” (Latour, 2001). Un actante es una dinámica de relaciones dadas por sus características endógenas y exógenas que se encuentra dinamizada a partir de las mutaciones, turbaciones y desarrollos fundamentados en la relación e influencia con el medio.





� Para ello recomendamos los textos que contiene el presente libro, donde se expresan diversas opiniones y enfoques acerca del diseño y el desarrollo de producto, desde sus fundamentos, su historia y su relación con otras instancias y disciplinas e impacto social, también recomendamos revisar la extensa bibliografía sobre diseño existente en todo el mundo, para que el lector antes de formular una definición y crítica sobre los textos tenga un referente amplio sobre el concepto.


� El ecodiseño se ha convertido en una estrategia de posicionamiento empresarial, sustentado en que “los clientes de los productos/servicios son cada vez más conscientes de los problemas ambientales en su fabricación y su uso, demandando cada vez con más fuerza productos más ecológicos o, por lo menos, con menor impacto ambiental en todo su ciclo de vida… Así, el ecodiseño, puede ser una importante herramienta para la competitividad de las empresas, … dotando a sus productos de características que refuercen su imagen frente a sus consumidores ” (Cepyme Aragón, 2007:4), 


� Búsqueda y desarrollo de procesos y productos en torno a la calidad de vida, desde la satisfacción de las necesidades de las comunidades actuales, contemplando y previendo la satisfacción de las necesidades de las generaciones futuras. El desarrollo se da en órdenes ambientales, sociales y económicos.
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